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Ni la eristenoia, ni el trabajo, ni el dolor conclu
yen donde empieza un sepulcro. Si el agitado 
sueño de la vida no es el reposo, no lo es tampoco 
el profundo sueño de Ja muerte.

Marietta.

, * • „ - ’ ■- ¿rafe'-'- /'Almundo orgánico ya vegetahya anima 
El Oxígeno y el Hidrógeno casadc 
en proporción matemática forman e 
agua; ambos cuerpos unidos al Caí 
bono, en proporciones variables, so 
los principales constituyentes del fe 
no vejetal y los tres, unidos al Nitr¿ 
geno, son la base de la materia orgi 
nica animal. Estas bodas no siempi 
se celebran silenciosamente: hay e

Mucho se ha hablado en estos días 
acerca de si tiene ó no más validez 
el matrimonio eclesiástico que el ci
vil. Antes de ójar opinión sobre es 
te delicado asunto consideramos per
tinente establecer la diferencia que 
existe entre la Ley Divina y la Ley 

..Humana. La primera establece que 
dbs cuerpos minerales, en el mundo 
de lo inorgánico, se combinen, se
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nes externas que se 
nifestaciones iurnin 
eléctricas

in el organismo vejetal, que 
herencia del animal en que e|; 
o i«« y vive, mientras que e 
do crece, vive y sante, existen 
ente cien n i aoS'y ¿i ios jca
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bies, anteriores al cristianismo no lo <rt

que se case por determi-

. ■- _...................................

to y la semilla qué propagan y perpe- 
p- túan la especie. •

En el organismo animal los sexos, 
| definitivamente ’ separados, sienten 

más decidida la necesida I de la pro
pagación y se unen para realizarla.

_ Ahora bien: ni el mineral, ni el ve- 
g jetál, ni el animal necesitan minis

tros de ninguna religión ni más juez 
. municipal que Dios para cumplir con 

esa imperiosa ley de la Naturaleza: 
esa es la Ley Divina, que tampoco 
elude,ni debe eludir el hombre como 
uno de los representantes que es ael 
>reino orgánico animal y como un con 
junto que es de diferentes'combina
ciones ó uniones químicas quecons - 
tiiuyen su cuerpo.

La Ley Humana, aplicable solo al 
hombre.es una consecuencia de la Ley 
Divina y eclesiástica ó civi’.seestable 
ce para regularizar las relaciones del 
mismo en el orden social y poner ba
jo su amparo todo- lo relativo á los 
asuntos de intereses; pero así como 
la divina es un# é inmutable la huma- 

| na varía según los pueblos y en cada 
, uno de estos está sujeta á modificacio- 

[i mes distintas según el progreso de la 
época. De esto se desprende que 
tanta validez ha de tener una unión 
efectuada al amparo de la ley civil, 

| en los países en que se ha codificado 
sobre ello, como la tiene la efectuada 
por distintos ritos religiosos, como es 
validaren los paises en dónde la mu- 

í jer se compra, como lo es también en 
aquellos pueblos salvajes, rayando en 
los límites de la animalidad en que 
la mujer es objeto de una acalorada 
y sangrienta contienda siendo des- 

ués raptada por el vencedor y des 
es$’ «momento respetada como esp

osa por los demás miembros de la

El matrimonio eclesiástico actual es 
e feéha reciente, pues que veinte 

siglos nada significan en la hií 
de la humanidad y millones de 

conocieron y millones que hoy no qq- . v 
nocen el cristianismo celebran sus 
•iniones por el rito religioso ó ley ci
vil existente en supais. Y nadie ha
brá que á esos paises vaya y no se so 
meta á sus costumbres y que tache 
de inmorales ó ¡legales las uniones 
efectuadas según esas costumbres ó 
leyes implantadas.

Dad al César lo que es del Césat, 
dijo Jesús y nosotros debemos á las - 
leyes de la sociedad en que vivimos 
el respeto que *se  merecen. La ley 
civil es hoy la que tiene tuerza entre 
nosotros y el matrimonio, sancionado 
por ella es el que tiene validez en to
dos sus actos; pero respetuosos com¿ 
somos con las opiniones agenas no 
censuramos < 
nado rito religioso el que milite en 
alguna de lis sectas que hoy se dispu 
tan la posesión de la conciencia huma 
na; pero no podemos menos de expre 
sar aquí que constituía Una verdade
ra monstruosidad lo que se hacía en 
nuestro pais cuando había religión 
oficial y antes de establecerse el ma-/ 
trimonio civil, obligando á ino de los 
contrayentes que no fuese católico á 
hacer una parodia de conversión, con 
trariando á sus creencias y aunque 
jamás volviera á pisar los umbrales 
de una iglesia. ¿No era eso un deli
to contra la conciencia humana, un 
escarnio que hacían de su religión los 
mismos llamados á ser los primeros 
en respetarla?

Bienvenida sea la Ley Civii que 
nos ha traído el progreso de los tiem 
pos.

I

♦

Rafael Monagas

hombre.es
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Amar á Dios y no hacer á nadie lo 
que no quisiéramos que á nosotros se 
nos hiciese, esa es la Religión, ese el 
principio religioso que debemos fo
mentar y darle vida, en los sentimien
tos y en la conciencia del género hu
mano.

Dentro del libre pensamiento mo
derno cabe ese principio hermoso co
mo puntó de mira, base de operado 
nes del cual partimos para cimentar 
las ideas religiosas.

No hay duda que estas nacen co
munmente impelidaá por una imposi
ción autoritaria que gobierna con el 
propio convencimiento de su poder y 
la seguridad casi absoluta de su do
minio. Cuando por estos medios se 
imponen las ideas sin dejar al pensa
miento que libre vuele en busca de 
más extensos campos donde encon 
trar la fruta que con su jugo le ali - 
mente, acontece que apiisionado aquel 
entre rejas, con sus alas rotas, se en
cierra en el estrecho círculo del

;V error. '
Habituado al fin á observar los as 

pectos de las ideas con un lente ahu- 
-?mado, cortado su vuelo, no puede re— * C~— J-’ J:

«a»

correr las esferas del saber en sus dis 
tintos ramos y huye de la verdad y 
la odia como si perseguido se viera 
por mano criminal.

En 6u cerebro no caben otras ideas 
que aquellas que se arraigaron con la 
arrogancia^ del fanatismo y sentaron 
sus cimientos sobre la base de la men 
tira.

Cerebros demasiado pequeños, des 
pués que toman el principio funda- 
mental de sus creencias como apoyo 

r de sus actos, donde reclinar Ja respon 
sabilidfed de los teísmos, no advier- 

¿h ten que trás ellos se oculta el dia cía-

I

ro de la verdad, la luz radiante de la
' i'í razón.

Así es como comprendemos que en 
los lugares donde aquella puede le
vantar su imperio, solo vive y domina .risilla falsedad y la ignorancia.

El hogar. santo témalo ben- 
decido por Dios, vese obscurecido por 
las sombras, y donde debiera levan 
tarse en cada conciencia que le habi
te un altar que santifique el amor rin
diendo culto al principio cristiano 
sentado por Jesús se alza el de la ift- 
diferen :ia y en él la rígida imagen de 
la ignorancia.

¿Qué otro culto, pues, eligieran 
esas almas si los encargados de velar 
por el desarrollo de los sentimientos 
religiosos, no le fomentan y le vivifi- 
can con la savia que á torrentes bro- 
ta del hermosísimo árbol que plantó 
allá en la tierra déla vetusta Jerusa- 
lem, el maestro de los hombres, para - 
que de ella bebieran las conciencias 
humanas?

'Si estas necesitan, Cuando ciegas J 
están, que lazarillos las conduzcan al 1 
árbol preciosísimo de vida y salud es- j 
piritual, ¿por qué dejarlas rezagadas 
en el camino, muertas de sed, enfer
mas del alma?

¿Por qué dejarlas abandonadas á su 
propio destino y no tenderle la mano 
para guiarlas?

Y si, por circunstancias especiales ; 
de conveniencia religiosa, se las lleva 
per tortuosos senderos,y entre ellos se / 
las abandona, conseguido ya el obje
to codiciado, que es un fin material, J 
¿por qué no hacerlas volver sobre sus j 
pasos y conducirlas de nuevo porca- J 
minos rectos, á la verdad?

Grande fuera esta obra si los Jirec | 
toras de ella, imprimiéranle justa. di-J| 
rección. enérgica actividad, rumbo»! 
ciertos que facilitaran su desenvolvió ‘ 
miento, sin conveniencias egoístas, 
sin ambiciones malsanas.,

Pero, por desgracia.aún se impone a



AMOR SIN TACHA

Césa por un instante el ruin bullicio
Y el fiel martillo en el silencio suena,
Y victoria gritando el hombre hiena, 
¡Ay! deja consumado el sacrificio.

Día de penas, enlutado juicio: 
Hora solemne de ansiedades llena. 
Fué de la Tierra la más cruenta escena; 
Pues Jesús por el hombre fué al suplicio

Vedle allí, las espinas en su frente, 
Duros clavos sus carnes desgarrando,
Y el Hombre de bondad, noble, indigente, 
¡Muere, Vive! más sigue perdonando; 
Abre en el cielo su amorosa fuente,
Y siempre al hombre fiera sigue amando.

■Wí' ■

Guillermo Van Rhfn

Y es necesario., que así sea para 
cumplir’en nosotros la ley de las mu
taciones en puestras modalidades in
telectuales y nuestros espíritus adqui 
riendo de etapa en * etapa mayor des
arrollo podrán en «sus nuevas recorri
das propagar los eternos y hermosísi 
mos principios de una religión, la re. 
ligión universal, la que solo nos man
da amar á Dios y á nuestro prógimo 
como á nosotros mismos.

en nuestros días el fanático poder de 
r los obstruccionistas sobre las concien 

cías subyugadas y no cejaríafr en sus 
prepósitos por mor de verse vencí

Y la libertad para e3as conciencias 
na llegará hasta que un rayo de luj 
las ilumine y les muéstrela senda de 
la verdad, hasta que la voz vibrante 
deí progreso las despierte á la maña
na venturosa del día esperado, hasta 
que un nuevo redentor derrame por 
eiles su preciosa sangre en el Calva
rio del dolor.
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tema: gj* ©A§flFIl@©
Disertación filosófica en la Velada Espirita 

llevada á efecto en el teatro de esta 1 
Ciudad el día 31 de Marzo de 1904, 
en honor del 35? Aniversario de 

la desencarnación de
ALL AN K ARDEC, 

por J. Ezequiel Coma«? Pagan.
•

(•

SEÑORES:
Invitado(particularmente por m ¡res 

petable y querido hermano en letras y 
éreencias, D.Mariano Riera Palmer,)á 
este expléndido banquete del criterio 
espirita, iniciado en honor á la mag
nificencia histórica del inmortal Alian 
Kardec, no he podido menos que 
obedecer á los naturales impulsos de 
mi voluntad, y aceptar con gusto'el 
honroso guante, echando á un lado 
las vagas preocupaciones de mi insu
ficiencia en el decir y de los escasos 
alcances de mi intelectualidad: pre
sentándome, por primera vez, ante 
vosotros, con el alma entera y descu
bierta, á manera de una nueva albo
rada que asoma por entre las grietas 
que á veces forman en los horizontes 
los flotantes nubarrones que intercep- 

. tan, á trechos, los vividos reflejos de 
la lumbre matutina.

Bastaría reflexionar un sólo mo- 
mentó sobre este punto de compara
ción de la luz en pugna con la som
bra, de 'la duda con la inteligencia, 
del error con la verdad, del goce con 
el placer, para derivar de tales fenó
menos la causa primordial que lo mo
tiva, _ causa que no es otra cosa que 

í - “la perduración del “Castigo/incu- 
•. bado, por así decirlo, en todos los ac-

tos de la naturaleza, como tactor im
portantísimo del progreso

f

I

I

X as ■

£

iy la evolti

i

ción infinita de la materia, á la vez i 
que de la regeneración y progreso ili- 
mitado del pensamiento, que es la su
prema facultad del alma.

La palabra “castigo” con que d 
mos epígrafe á esta humilde disert; 
ción, es semejante en su tono y com 
petencia á la asada por los escolásti«| 
eos, preceptistas, panteistas y realis
tas bajo el abstracto calificativo dé 
* ‘casualidad.”

“castigo” son tan distintas IPero, si estas dos palabras “cas.ua- 
| | ' y í i ~ ~ Ja -4. M «A i?
en su forma y sentido lenguístico, co ; 
mo semejantes á primera vista en.su 
fondo, conservan, no obstante, una g 
disparidad notable en su significación 
más esencial, por el modo equívoco 
de usárseles en los distintos dogma 
yen las diferentes escuelas fitosófi 
cas.

De aqui que, bajo la acepción err(^ 
nea de aquella,hayan aparecidomuchos 
fenómenos naturales con el pomposo 
calificativo de “milagros.’'.

Y sin embargo, esas mismas escue< 
las en el sucesivo desarrollo de sus 
doctrinas, vienen á poner de relieve 
el error en que. han incurrido, si ana/; 
lizamos detenidamente la adulteración 
qje ha sufrido tal palabra en su sigr 
ficación más fundamental; poniendo 
así en manos del “acaso” lo que nó 
es más que la lógica coasecuencia de 
fenómenos y hechos consamados, ba-. 
jo el imperio de la evolución natural, 
ó del castigo providencial.

Oigamos, sino, sus palabras: 
“En el “castigo” llevarás la •'peni 

tencia.”
De modo que toda escuela que acep 

te este dicho, tendrá necesariamecfte 
que aceptar el castigo como justí 
compensación del pecado; y en 

-consecuencia, el pecado será el “or 
gen,” y la penitencia será el 
castigo y penitencia que presupon« 
una falta cometida, y qué comptem« 
tan lózicamente la realizació.i p*

en.su


El castigo inclu
ye. la penitencia; la penitencia impo
ne el dolor; el dolor abraza la reivin.

r* • ei-

Infecta del destino, en todos los órde- 
|^nes de la vida. ü

Pies, de lo contrario, podríamos 
preguntar: ¿Qué falta ó pecado ha
cometido el niño, que aparece bajo el 

i-, ¿e ja deb¡¡¡dad y de la ino-
ña,, para recibir por que sí, al 
d que los tuertes y los pecadoreí 
«uta del dolor?..............................

mos que suponer y acep- 
ios que así gobierna sus 

y sus criaturas es sumamente 
irmar, sino, que el ni- 
ida

’2 
la
• O tendre 
tar que el D 
obras

q¡'; imperfecto; ó ahrmar, sino,
B ño viene á la vida, impulsado por el 

castigo de hechos anteriores, ¿ex
piar sus culpas y pecados en el ban

í. quillo de la penitencia.
viene con diferente envoltura á

; ¿Ja anterior, pero con el mismo espíri- 
tu: apesadumbrado por las negruras 

i de su pasado, como ignorándolo todo, 
í’como temiéndolo todo, y, como que- 

rieñdo recordar, á-veces, algo que to- 
|-'ca las fibras de su memoria ó hiere ó 
K^éndulza los*iatidos le su corazón, y 
i que ie abstrae del mundo físico y le 
I abisma en los insondables arcanos de 
I la eternidad; y cuya actitud tempo- 
rral y dudosa le sirve, al par que de 
K'castigo, de verdadero crisol para su 
»¿ purificación moral é intelectual.

Y prosigamos oyendo:
£■' “La escuela délas privaciones y 

del dolor es el camino de la gloria y 
déla felicidad; á imitación de Jesús 
que sufrió y murió para dar ejemplo 

I • y redimit á la humanidad. ’
i Y por lógica deducción de la ante- 

L- rior premisa, habrá que aceptar “ipso 
E, facto” la reivindicación de la culpa, ó 
|. de lo contrario, negar la ley fija de la 
K rehabilitación y del progreso ponde- 
K rabie, tan vulgar y expresivamente 
^manifestada en los fenómenos más 
^sencillos y en los actos más rudimen- 

tarios de la vida.
I De aquí qué:
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denara, á merced del capricho, á los 
seres de la tierra, sin instruir ácada 
hambre el proceso de sus actos consu 
mados! ¡Qué degradante resultaría 
esa doctrina que anticipara el castigo 
á la falta! Y cuanta blasfemia á la 
magnanimidad y grandeza del supre
mo Artífice!.
(Conc¿u¿r^£

r

i

*
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Tenemos que registrar, entristeci
dos, el óbito del cariñoso amigo que 
voló al más allá, á ese mas allá gran
de, inmenso, inconmensurable é infi
nito.

Sale del mundo de los muertos, don 
de era un espiritista ferviente y un 
esposo amantísimo y se va al de los 
vivos, donde ha de vivir para el amor 
y para la adoración al Dios de la ver 
dad.

Ramón Jiménez Nussa, era un es
piritista de grandes anhelos, de ideas 
arraigadas de progreso y de civiliza
ción: un miembro importante de la 
sociedad contemporánea.

Fué uno dé los factores entusiastas 
de la “Federación de los Espiritistas' 
de Puerto Rico.”

En el ‘•Comité Provisional” cola- 
boró como una entidad valiosa y allí 
estuvo sin desmayar en un solo mo 
mentó, hasta que la Asamblea, veriñ 
cada el tiño pasado, lo relevó del car
go de Vocal, á instancias suyas.

Pierde la Federación un hermano 
generoso y abnegado; el espiritismo 
un propagandista de convicción; la 
sociedad de Mayaguez un miembro 
de alto valor moral y social; y lá es-

Yo pierdo un amigo en el mund' 
de los muertos; pero le presiento, el 
mismo amigo- en el mundo de los vi-*  
vos, hasta donde elevo mi pensamien
to y ruego por el adelanto y progreso 
de su espíritu inmortal.

Ramon A. RAMIREZ 

Mayaguez.

Centro, mereciendo por consiguieni 
el beneplácito y la distinción de‘ürt 
público tan competente como ilustra
do, que concurrió al local de referen
cia. ' ■. ; -j|

Como visitantes concurrieron á es
te punto, Don Enrique Huike y su- 
apreciable hijo Juanito y Don Fran- 
visco Virella Uribe, dando estos Sres. 
realce y explendor atan solemne acto.

Los que tomaron parte con motiva 
del aniversario de Alian Kardec, fue
ron los Sres. y Stas. siguientes: -jj

Gregoria Rodrigue/, de Julián,, que ; 
abrió el acto pronunciando una ora
ción espiritista de tonos levantados.

Las Stas. Matilde Julián, Inés 
maguera, Elisa Villodas, Eduvigi 
Rodríguez y los Sres. Antonio Le 
brón, Gregoria R argos, Celedonio R< 
driguez, y Cornelio Julián, contribu 
yeron también ’á darle realce y expl 
der a tan solemne acto que revis 
una importancia suma en los festiva 
les religiosos de qsta población., i



Santiago Rodrigue.

concurso fué cerradq^por Don Fran
cisco Virélla mereciendo una ovación 
del auditorio.

virtuosa y espiritual señorita Lola 
Montes, con su dulcísimo acento puer 
torriqueño. con la espresiva voz<de 
que la ha dotado la Naturaleza, nos 
dejó oir un elocuentísimo discurso, 
cuyo tema versaba sobre la utilidad 
del Espiritismo y sus progresos.

Los Sres. Lelo. Donjuán Bta. 
Massanct y Don Willian Falbe. subte 
roñ al proscenio, ejecutando un pre
cioso nocturno del reputado compo 
sitor Monasterio, para violii y piano. 
El profundo silencio que guardaba el 
público durante la ejecución de ese 
poema musical, basta para convencer 
de que los referidos Sres. estuvieron 
a la altura a que siempre aco->tu n- 
bran colocarse. Massanet es un ver
dadero artista; conoce el secreto de 
herir con las dulcísimas nota- te su 
Stradzvai ius las mas profundas y de 
licadas fibras del sentimiento.

Los niños Milagros Benitez y Ri 
món del mismo apellido interpretar > 1 
admirablemente el dialogo “Cuando 
sale el Sol. ’

También las inteligentes y bellas 
señoritas, Modesta Rivas y Angélica 
Benitez, estuvieron sublim-s en la in
terpretación del diálogo titulado “Es
piritismo y Materialismo,” merecien
do nutridos aplausos.

El trozo musical que ejecutó luego 
la Orquesta, esparció en aquel recin
to, raudaies de armonía.

El Sr. Don Francisco Benitez, pro 
nunció un enérgico discurso alusivo 
al acto.

La poesía “Espiritismo” recíta la 
por el niño Oscar Capestany y la pae 
sía “Amor”, á cargo de la niña Cario 
ta Cofjrecí, impresionaron agradable
mente al público.

Esta primera parte de la Velada, 
teminó con un precioso discurso del 
inspirado y fecundo poeta Ledo. Ma- 
riaao Riera Palmer.

Inauguróse la segunda parte, con 
otra pieza musical por la Orquesta.

...» r . . ... •

R1;. El jueves, 31 de Marzo, se llevó a
■ efecto, en el Coliseo la gran Velada 

g^nrico-literaria, cuyo programa circu-
??1Ó oportunamente. En dicho acto 

^Conmemoraban lo® espiritistas de es- 
$ ta población, el XXXV aniversario 
... del regreso al Espacio de', eminente 
E Kardec, celebrándose al mismo tiem- 
| po, la apertura del Hospital Espiri- 
| tista.

Después de haber ejecutado magis 
tralmente la orquesta que dirije el pro 

7 fesor Don Enrique Simón, una brillan 
E-te sinfonía, abrió el acto con breves, 

pero elocuentísimas frases, la direc 
| tora de este semanario, señora Doña 

Agustina Guffain. Luego tomó la 
L palabra nuestro ilustrado amigo Don 

Hemeterio Bacón, desarrollando ad-
■ mirablemente un tema muy intere- 
r sante sobre Kardec y el Espiritismo.

Una bonita sintonía ejecuta- 
fe.da er. el piano por las señoritas 

7 Juanita Blanco y Cecilia Casanova, 
: I nada dejó que desear, recogiendo es- 
. | tas dos simpáticas señoritas, esponta- 

neos nutridos aplausos. La gra-
Bciosa y gentil señorita Leonor Beni • 

tez, recitó la poesíá “Ascensiones,” 
^cautivando al público con voz dulce 

11 y espresiva.
I í Tocó el turno á la directora del 
^Centro . Espiritista de Guayama, la



cántaro 
niñas l 
“Al H 
discu rü
Maitin ;
se representaron , diálogos muy b.ue<’ 
nos y se recitaron .poesías magníficas 
de diferentes autores, por varias ni| 
ñas, señoritas y niños, y cerró esta-: 
agradable fiesta con un magistral dis- 
curso de tonos científicos nuestro dig-

Ante una numero-a y selecta con-f^ 
currencia.sellevó á efectúen la noche Jj 
del 31 de Marzo ppdo. una magnífica,^ 
Velada en honor de Kardec, en eles<| 
pacioso local del Centro espiritista 
“Amor al Bien.”

La tribuna y el local de dicho Cen
tro estaban primorosamente adorna
dos, dando una ¡dea muy elevada del 
gusto artístico y estético de las damas 
á quienes se confió esta labor.

Abrió la Velada el Presidente del v 
Centro Sr. J uan R. Crespo, con Un 1 
discurso á la memoria de Kardec; se ’A 

por un coro de preciosas - | 
khimnos “La Igualdad” y | 
Htismo;” se pronunciaron 
alusivos al acto por la Sra./.-'^ 

y por el joven Benisio Colón;W

Otra vez dejóse oír la persuasiva 
y armoniosa voz de la señora Gutfain, 
sobre el tema importante de los lucré 
dulos é impugnadores del Espiritis
mo. Las bellas señoritas María, An 
gélica, Leonor Benitez y Julia Puig, 
interpretaron con mucho acierto, res
pectivamente, los diálogos ‘'‘No hay 
infierno,” “No hay Gloria.”

La poesía “El Mártir de los si
glos,” recitada por la niña Livia Es
pinosa, nada dejó que desear.

El discurso leido por su autor se
ñor J. Ezequiel Comas Pagán, arran 
có entusiastas y calurosos aplausos 
leí auditorio.

Las señoritas Casanova y Blanco, 
sentadasal piano, volvieron á cautivar 
la atención del público ejecutando 
con arte un trozo de Opera.

La señorita Primitiva Beli dejó ad
mirar su bello estilo y fácil palabra 
recitando con verdadera maestría la 
interesante producción poética “¿Qué 
cUben hacer los espiritistas?”

La Sta. Lola Montes y Sra. Gu- 
ffain, consumieron otro turno en el 
diálogo “Amor y Caridad/’ recibien
do nutridos y sinceros aplausos.

La Orquesta volvióse á oir ejécu 
tando una pieza de su repertorio.

El Sr. D. Francisco Víncenty, Pre 
sidente de la “Federación de los Es
piritistas de Puerto-Rico/’ cerró con 
un bien razonado discurso esta esplén 
dida Velada, que recordaremos con 
placer todos los que de ella hemos 
participado, y que sin duda formará 
época en los anales de nuestra santa 
y racional doctrina.

José Avellanet Balaguer.

nísimo amigo el hijo mimado ae las 
Musas D. Ricardo Toro Soler.

Todos los papeles fueron desempe 
ñados bastante bien y los actores es • 
trepitosamente aplaudidos. J

Los Espiritistas de este pueblo han 
dado, con la celebración de dicha fiesta, | 
una prueba más de su civismo y de su ¡3 
amor por la causa santa qje defien- | 
den. - <3

Así se educan y enseñan á los pue J 
blos á sacudir el yugo déla ignoran-| 
cia, en que por tanto tiempo han esá| 
tado sumergidos por haber desoído lá.jj 
voz de la razón que nos dicezestudia y | 
analiza, y cerrad los ojos y el enten-1 
dimiento para no creerlos absurdos y |i 
falsedades en que apoyan sus dog- J 
mas las religiones positivas. .1



caráct

jad ahora todo el complemen 
cunstancias objetivas que fal- 
tio soñk los diversos estados 
limicos que constituyen el me 
iénte del mundo en que vivís, . 
mbiéo influyen directa y po- 
ente en la determinación del 
, temperamento, tendencias y

á esta corta y pálida re-
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L psíco-fisiológicas, y Meeting

EL TRIS DE PAZ.
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i que pronto nos obsequie e 
“Amor al Bien,” con otra Ve

En los días 16 y 17 del corrien 
te mes se efectuará en San Juan 
la segunda Asamblea de la “Fe
deración de los Espiritistas de 
Pto. Rico.’

En la noche del domingo 1 7, se 
celebrará un gran meeting de 
paganda en que tomarán 
rios oradores de San Jua 
otros puntos de la Isla.

Ningún espiritista debe 
sacrificios para asistir á estos ac
tos.

A San Juan, pues, todos los 
que se preocupan por el progreso 
y-nombre de nuestra Causa.

En la Capital de la Isla, ba
luarte del clericalismo, es en don 

.de hay que enarbolar con toda 
gallardía la bandera del raciona
lismo espiritista.

. -
este mundo se llamó

PRESBITERO
LV/-RADO, ^/tai 

cura liáiroco de dich/arúv’do.
* s 

(Continuación) x11'

Todo ese cúmulo de circunstancias 
í.. o\ , mis queridos se

mejantes.q.pudieran considerarse co- 
rmo meramente subjetivas, porque ra 
dicañ en el ser humano constituyen

' do su individualidad intrínseca, y que 
l yo no he hecho más que indicar muy 
K superficialmente, porque no es mi 

'propósito ahora entrar en un profun- 
T ció análisis de ellas, todo eso, repito, 
£'■ puede daros una idea aproximada del 
».estrecho. círculo de libertad en que, 
| por lo general, puede girar el hombre 
r djurante su vida terrestre, que está 

muy lejos, pero muy lejos, de ser una 
' £ vida de gran progreso, como muchos 

nte se figuran, echándose- 
ivS . . • .

Hotable comunicación
O- - - - -

demás condiciones del ser humano.. 
y decidme:—¿puede el hombre libre
mente labrarse su dicha ó su desgra
cia en la tierra?.... O, en otros tér
minos, ¿puede el hombre ser absoluta' 
mente dueño de su destino en esemun 
do?.__ Ya el gran Víctor Hugo, á
quien pocos comprendieron, en el pro 
logo de su trascendentalisima obra 
Los Miserables dejó entrever la íes- 
puesta que debíais darme, cuando 
dijo:—“Mientras á consecuencia de 
las leyes y de las costumbres exista 
una condenación social, “creando en 
plena civilización infiernos’’ y compli
cando “con una humana fatalidad” el 
destino, que es divino. ..

(Continuará.)


